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El tema de militancia y vida cotidiana
preocupa hoy a sectores importantes de los partidos

obreros. Por ello, y a pesar de su extens¡ón,
publicamos un artículo elaborado por un grupo de

psicólogos; entre los que se hayan camaradas
de nuestro partido y que firman como colectivo K. M.

militunriu

r¡tiüiun¡t
OBJETIVO, lo, claro y distinto, la
cubre.El telón es opaco, aparente!
mente.sin fisuras. Pero se infiltra el
ruido, ¿Oué hay detrás de la Pan-
talla?

Los partidos de izquierda revolu-
cionaria aunque alejados del poder
parlamentario están inmersos en
una sociedad burguesa, metidos de
lleno en las fortalezas instituciona-
les de esta sociedad (fábricas, pro-
fesión, familia, escuela, vida privadal
son, ellos mismos, instituciones.' Traspasados por la tan cacar¿ada
crisis social, crisis de valores, crisis
institucional, réproducen los valores
.y su crisis.

Práctican la separación entre vida
militante y vida privada, entre lo

1 polltico y lo personal, entre reunio-
nes, discusiones y luchas Y la vida
en familia, amigos, eúasionés, cani-
tas al-aire...

Potencian relaciones interperso-
nales dentro de los mismas organi-
zaciones segrln el estilo y la-norma
burguesas. Asf ocurre que el indivi-
dualismo, la competencia, la agresi-
vidad y la posesión, no sólo sb Prac-
tican en la vida .privada sino que
toman asiento en el seno de las
propias organizaciones segtln mo-
dalidades especlficas.

Reproducen en su interior rasgos
de funcionam¡ento de la sociedad
burguesa: división social del trabajo,
burocrátismo, canales de informa-
ción rlgidos y cerrados que definen
proye'3tos acabados, tienden a ocu-
par los debates internos y a dificul-
tar su salida al exterior, a negar Y
canalizar la disidencia; lfneas de for-
mación doctrinarias que favorecen
la despolitización, el activismo y las
actitudes acrfticas."

Pero a la vez las organizaciones
de izquierda revolucionaria expre-
san las crisis de valores en forma
ambivalente: su proyecto revcjlucio-
nario reclama nuevos sistemas de
valores; pero junto a esto están sur-
cadas por fenómenos (bajas, desü-
bicacién, fracturds en la visión de la
mllitancial que actrian como indica-
dores de las contradicciones en las
que se desarrolla este proyecto.

Y bien, para desentrañar estos
fenómenos, denunciantes en su
puesta en escena, nftidos en su
cóntradicción ¿qué,esquema de re-
ferencia adoptamosT

Como punto departida la necesi-
dad de un colectivg polftico, de or-
ganizaciones polfticas; como punto
de llegada la no menor necesidad
para los partidos polfticos de ES-
CARBAR EN TODAS LAS CON-
TfADICCIONES.

las 'contradicciones de clase ti-
ñen todos los aspectos de la vida
social. aparéceh iió sólo en la fábri-
ca, slno también en la familia, en la

vida privada, en las relaciones per-
sonales,

Aceptando todo esto, Y Pecando
de clarividentes, se puede' incluso
cometer un error Qe,bulto: desPla-
zar todos los probleóas personales, '
los problemas de la esfera Privada,
de la cotidianidad, de la vida mili-
tante precisamente a la esfera priva-
da.familiar, ociosa etc. Asl queda a

salvo el partido: al partido lo que bs

del partido, al ocio más Plenitud Y

goce.
Las contradicciones de clase, hay

que decirlo muy alto, están presen-
tes en los partidos, Y no sólo en las

definiciones programáticas al uso,
o¡ttán afincada¡ en la¡ e¡tructu-

rar organizativar, cn la vida milF
tanto.y'en lá¡ relacione¡ intcr-
perronales de lo¡ militantc¡.

Los partidos polfticos de la iz-
quierda revolucionaria deben desve-
larlas.

Hoy su abordaje se convierte en
necesidad real y gctual. Las deser-
ciones, insatisfacciones, cuestiona-
m¡ento de moldes y modelos orga-
nizativos etc. explicita'n no necesi-
dades universales sino candentes,
históricas y revolucionarias.

El campo de la familia, eduóa-
ción, vida privada, relaciones inter-
personales, vida organizativa, plan-
tea problerñas polfticos vitales; a
través de.él se infiltra la ideologfa.de
la forma más sutil.

Situar estos problemas en el más
allá de la toma del poder, en el
socialismo, significa miopla polftica;
no sólo hacer una polftica amputa-
da, sino dos pollticas: una para aho-
rc, o!Üa para después que dejamos
de hacer por ahora y que por tanto
hacen otros por nosotros, los bur-
gueses, y además contamina la que
llevamos ahora a la práctica. Se tra-
ta de una verdadera escisión.

Existe una tercera solución, tan
falsa como las anteriores: hacer lla-
mamiento a la moral comunista. En
estas dos palabras, vacias, se han
sustentado las defensas más autori-
tarias y demagógicas.

Habrla que partir en primer lugar
de plantearse el problema dentro de
las organizaciones, estando en la
mente de muchas y muchos mili-
tantes ha salido por bo.ca de pocos.
Serla la premisa para llevar a un
replanteamiento, a ACTUAR EN LA
PRACTICA por la superación de es-
tas contradicciones, por la satisfac-
ción de estas necesidades. Significa
un deseo por contrarrestar la ideolo-
gla burguesa, proyectar nuevos mo-
delos de vida, crear estructuras al-
ternativas de valores.

Significa como actuar en concre-
to, como dotarse de. las mediacio-
nes polfticas y organizativas para
afrontar unos problemas que se han
vaciado de contenido polltico por-
que era más fácil y menos arriesga-
do proyectar deseos de'paraisos so-
cialistas para el futuro.

' Grupol( M"

Aquí y ahora ¡e o¡tán dando salida¡ de militantec de izquierda
revolucionaria, rompen con.sus organizacione¡ para huir de la polfti'
ca, metorso más a fondo-on el ¡indicato, ser femini¡ta, intelectuale¡
u homo¡exualo¡, ¡er elto¡ mi¡mos.

Aquf y ahot!, e¡ta ¡ituacilln re zanla con la etiqucta: DESER'
CION POR CONFLICTOS PERSONALES.

tos internos pará volcarse en la in-
tervención. Se atenúa' la identifica-
ción con el partido. y al audiencia de
una información ya programada Y
acabada. Salta la duda sobre el cen-
tralismo democrático...

Cuando esto tr€lnscurre se res-
ponde: "la extrema izquierda ha
perdido espacio, peso y volumen
político, el aparato no'ha madurado
con los nuevos t¡empos, los antfdo'
tos para cualquier crisis son la disci-
plina y la moral militante, el partido
necesita élevarse a la altura que las
tareas revolucignarios rbquieren". 

-

Han nacido movimientos "margi-
naleq" (homosexuales, Presos so-
ciales, psiquiatrizados, ecologistas
etcétera). Se han desarrollado otros
(feministal. Los primeros en el me-
jor de los casos encuentran luz ver-
de, los segundos apoYo, Y de nuevo
las prioridades.

Jóvenes llenos de insatisfacción,
les gusta el rock y pasan de polftica'
Muchos no tan ióvenes ie Pregun-
ian para que militar en una organi-
zación política.

Y la contestación es silencio.
Y sin todos estos hechos Y mu-

chos más dibujan interrogantes ¿se
les ha dado respuesta? ¿a través del
prisma de las CONDICIONES. OB-
JETIVAS; fino catalejo Para hábil
manipulador, están exPlicadas? --

Todas las situaciones descritas ya
han tomado cuerpo y cobrado vida,
están en la pantalla. El telón de lo

Hoy, muchos militantes se encuen-
tran descolgados, perdidos en secto-
res ajenos a sus intereses y necesida-
des, forzados en su destierro a utili-
zar grandes dosis de sacrificio, me=

sianismo y mala conciencia; otros,
al desca.lificar a priori la utilidad po-
lltica de su profesión, son incapacés
de dar alternativas globales, palian-
do su ignorancia con voluntarismo
organizativo; aquello que han esca-

1ado puestos en el movimiento para
dirigir el timón de los acontecimien-
tos imponiendo su llnea polftica, en-
redados en los entresijos burocráti-'cos, sobrecargados,de reunioñes,
se crispan y tambalean alejándose
cada vez un poco más del movi-
miento real al no tener en este una
influencia organizada para llevar
adelante sus proyectos.

Entonces se argumenta: "en la
coyuntura actual la lucha polltica
pasa por estáblecer una tajante divi-
sión entre lo prioritario y lo secún-
dario, por militar en los sectores
que den más juego polftibo, por pri-
vilegiar las tareas organizativas so-
bre las profesionales, de dudosos
frutos a corto plazo, pór lanzarse al

'copo de puestos Para'desde esta
situación de privilegio dar la batalla
a los reformistas y dotarse de una
base polltica operativa".

Existen desmoralizáciones y baja
de rendimiento. Aumenta la indisci-
plina dentro de los partidos y se
acentúa el desinterés por los asun-


